
Que Dios estaba en Cristo reconciliando… 
 

Introducción. 
 
2a Corintios 5:17-19 
17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas 
son hechas nuevas. 
18 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el 
ministerio de la reconciliación; 
19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los 
hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. 
 

El nacimiento del Mesías. 
 
Lucas 1:26-35 
26 Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 
27 a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David; y el nombre de 
la virgen era María. 
28 Y entrando el ángel en donde ella estaba, dijo: ¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; 
bendita tú entre las mujeres. 
29 Mas ella, cuando le vio, se turbó por sus palabras, y pensaba qué salutación sería esta. 
30 Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios. 
31 Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS. 
32 Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su 
padre; 
33 y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin. 
34 Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón. 
35 Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te 
cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios. 
 

Dios da la revelación del Mesías. 
 
Gálatas 1:13-17 
13 Porque ya habéis oído acerca de mi conducta en otro tiempo en el judaísmo, que perseguía 
sobremanera a la iglesia de Dios, y la asolaba; 
14 y en el judaísmo aventajaba a muchos de mis contemporáneos en mi nación, siendo mucho 
más celoso de las tradiciones de mis padres. 
15 Pero cuando agradó a Dios, que me apartó desde el vientre de mi madre, y me llamó por su 
gracia, 
16 revelar a su Hijo en mí, para que yo le predicase entre los gentiles, no consulté en seguida con 
carne y sangre, 
17 ni subí a Jerusalén a los que eran apóstoles antes que yo; sino que fui a Arabia, y volví de nuevo 
a Damasco. 
 



 
Mateo 16:15-18 
15 El les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 
16 Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. 
17 Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló 
carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. 
18 Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del 
Hades no prevalecerán contra ella. 
 
2a Corintios 4:6 
6 Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció en 
nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de 
Jesucristo. 
 

2a Corintios 4:6 (NTV) 
6 Pues Dios, quien dijo: «Que haya luz en la oscuridad», hizo que esta luz brille en nuestro 
corazón para que podamos conocer la gloria de Dios que se ve en el rostro de Jesucristo. 

 
1a Corintios 1:26-31 
26 Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois muchos sabios según la carne, ni muchos 
poderosos, ni muchos nobles; 
27 sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo 
escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte; 
28 y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es, 
29 a fin de que nadie se jacte en su presencia. 
30 Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, 
justificación, santificación y redención; 
31 para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor. 
 
Juan 6:45 
45 Escrito está en los profetas: Y serán todos enseñados por Dios. Así que, todo aquel que oyó al 
Padre, y aprendió de él, viene a mí. 
 
Colosenses 1:15-20 
15 El es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación. 
16 Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, 
visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue 
creado por medio de él y para él. 
17 Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten; 
18 y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el primogénito de entre los 
muertos, para que en todo tenga la preeminencia; 
19 por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda plenitud, 
20 y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las 
que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz. 
 



 
El Mesías da la revelación de Dios. 
 
Mateo 11:27 
27 Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni al 
Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar. 
 
Juan 1:18 
18 A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha dado a 
conocer. 
 
Juan 14:5-9 
5 Le dijo Tomás: Señor, no sabemos a dónde vas; ¿cómo, pues, podemos saber el camino? 
6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. 
7 Si me conocieseis, también a mi Padre conoceríais; y desde ahora le conocéis, y le habéis visto. 
8 Felipe le dijo: Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 
9 Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? El que 
me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre? 
 
1a Juan 5:20 
20 Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al 
que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero Dios, y la 
vida eterna. 
 
1a Juan 2:22-27 
22 ¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesús es el Cristo? Este es anticristo, el que 
niega al Padre y al Hijo. 
23 Todo aquel que niega al Hijo, tampoco tiene al Padre. El que confiesa al Hijo, tiene también al 
Padre. 
24 Lo que habéis oído desde el principio, permanezca en vosotros. Si lo que habéis oído desde el 
principio permanece en vosotros, también vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre. 
25 Y esta es la promesa que él nos hizo, la vida eterna. 
26 Os he escrito esto sobre los que os engañan. 
27 Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de 
que nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es 
mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él. 
 

  



Conclusión. 
 
Lucas 2:8-14 
8 Había pastores en la misma región, que velaban y guardaban las vigilias de la noche sobre su 
rebaño. 
9 Y he aquí, se les presentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor los rodeó de resplandor; y 
tuvieron gran temor. 
10 Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para 
todo el pueblo: 
11 que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor. 
12 Esto os servirá de señal: Hallaréis al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre. 
13 Y repentinamente apareció con el ángel una multitud de las huestes celestiales, que alababan 
a Dios, y decían: 
14 ¡Gloria a Dios en las alturas, Y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres! 
 
  



Versículos Adicionales. 
 
1a Corintios 2:7-14 
7 Mas hablamos sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual Dios predestinó antes 
de los siglos para nuestra gloria, 
8 la que ninguno de los príncipes de este siglo conoció; porque si la hubieran conocido, nunca 
habrían crucificado al Señor de gloria. 
9 Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, Ni han subido en corazón de 
hombre, Son las que Dios ha preparado para los que le aman. 
10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo 
profundo de Dios. 
11 Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está 
en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. 
12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para 
que sepamos lo que Dios nos ha concedido, 
13 lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las que 
enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual. 
14 Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son 
locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente. 
 
Juan 16:13-14 
13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por 
su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de 
venir. 
14 El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber. 
 


